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ÉSTE PERIÓDICO SALE TODOS LOS DIAS POR LA TARDE CON LAS SESIONES DE CORTES;

AUSCRlélON 
. ''líK ¿l.WR'.D. .

P/jr óá ines. . .
Bs.

iSe snácríVé en Madrid en la casa de 1a Redaccioh'f cálle del León, número 28 nuevo, cuarto bajo, frente a la estafeta; 
donde se hallaba la del Compilador ; y calle de Santa María', número 6; en la librería de .Br¿n, .calle Mayor, frente das gra- < 
das de San Felipe; en el Gabinete de l.eclura de la calle del Carmen, en la librería de Razóla^ calle de la Concepcion Ge > 
róniraa y en el almacén de papel de la calle de Preciados, esquina á la de la Zarza núm. 11. / .,-

En Jas provincias en Jas siguientes Jibrertas, Alicante^ CarraSa}í ; ^lgeciras\ Contillo'; SarceJona j-i; Bergnes; RadajoZf, .. 
i Carrillo ; fíurgos, Arnaiz; iiilbno, Delmas; Cádiz ^ Horlal; Ceuta ^ D. Toribio Castro; Córdoba, Canalejas ÿ cofnpaíi'ía;; Cnruùàf . 

L: Ciii'ele; CifJcta }á'd\ (.áecaga: Cuenca, Mariana; Ferrol, Tejada; Granada, Sauz, Jaén, Cereceda; Jere¿ de lá Fi'ohiera,Hueuo; 
« /.«go, Rui» ; Lertua, Boio; Murcia^, ^uneUicU*; iüála^á, A’gnilar; Ovtct/o, D. Gabriel Longoria; Palma (Mallorca), Guasp; Pam-

susmçioN

EN LAS PROVlHCIAÏ»

Vor '»éifl.

íá. S ptonu , LuiigaS; ScpHlrt i O. Mariano Caco; Sn/>irna/ica, P.eyés; S(Uiiia§f)f Co.iiqiRÚcJ; Santafccler, Otero; 2'ijfrii¡;tHíiJfy enjegi-ier; 
54 y {¿'iiJtíitó, flerniiiidez; f^aieneía. Navarro; KultaduHc/f Pa.slor; i'tloria, Hurniíliig; ¿.ar /¡gata, li¡¡"üe. ; tíatiana , librería de la Faina. 
£>8' Íl F.ii ¿t t¿»íir(/rtgero , en todas las capilaki y princijtale» ciudades de Eúrópa.

! Por Tin mes. . 
' Por tres id-, .
I Por seis.. ■. ,

Fí.
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pArje militar.
; MlJíIjSTWO l’ï J A GVERKA.

■ .. Jí^jalf'tiórd’efíca. El señor secretario dél Despacho 
dé ía GuerH coàiunicà al .de lo Ititerior ía Reai or- 

. deopsigusenieï , .^ ó > « ; - — : -
E,nt*tt>d3;iFí« Mv la. Reina Gobernadora dél'conte.- 

.nido de la . Real orden de 11. de febrero último , tras- 
.Jgdáúdp para: su soberana tesolucion por este axinis- 
te^jó.; Jsf-oficio dé! goheroador civil, de Huelva , con- 
suitamlo.sí deben. conceptiiarsel exentas ,d,l presente 
reempláxó. .lóS: carabincios ide¡Real Hacienda , median- 
le: jp/qué.habiendo peróido .él carácter, militar dicho 
resguardo por la última forma que se le ha dado, pa- 
feçe pQ çomjjrendçrjeS, la', disposición de Uj^ea! oiden 
dé 4 3 dé agosto de 1832 , tu vo por cortveaienté oír so­
bre el particular, gl. fnbunal .supremo de Guerra, y. 
-Màfînà^, y conforme con. su parecer se .ha dígnádo de­
clarar que los etpresados carabineros de Real Hhcicn- 

;da é»ian sujetos a los sorteos; para ti ejército y mili- 
rias. Dio» &C. Madrid 5 de abril de ibsj.—Valen- 
.tin Ferráz.- - l :

Gon el fin deque tuviese cumplido efecto la gra­
ciât del abono del dóble tiempo de campaña concedido 
por Reales resoluciones de 13 de agosto de 1814, 7 
de enero dçiiHaç.y 19 de julio-de íbaó á los indivi­
duos de los ejércitos que operaron en Costa Firme, el 
Pero y Nueva España , y qup allanadas las dificulra- 
dkS que en ^u aplicación ofrecía llegasen á disfrutar de 
esteíbeneficio, ju5t.T recompensa dé sus trabajos, fatigas 
é intensas penalidades, los valientes que llenos de amor 
y entüsiásmo defendieron con el mayor tesón y fíde- 
Jfdad á tan larga distancia de la metrópoli los dere­
chos de s« Rey y de su patria , prestando todo géne­
ro dé sacrificios en una guerra tan' desastrosa, tuvo á 
bien S. M, resolver que con presencia del espediente 
instruido en é$ta secretaría del Despacho, consultase 
el Consejo supremo de la Guerra su parecer acerca de 
Jas dificultades y dudas ocurridas para llevar á cabo 
Ja énunéíada gracia y las reglas de ¡su mas espedirá y 
esaeth aplicación á los interesados. Para este objeto 
0 iemitiefori al mencionado tribunal en diferentes épo­
cas cuantos at tecedentes ÿ datos existían en este mi­
nisterio ó consideró conducentes para fundar su dfctá- 
men, y en Su consecuencia el tribunal supremo de 
Guerra y Marín^ot là supresión del enunciado Con­

sejo supremo de ía Guerra, despues de haber exami­
nado en pleno con toda la prolijidad y exactitud de 
qUe es susceptible y requiere el particular todos los 
antecedentes : efe fidos ; los iníyiñies que dieron diferen­
tes generales que en aquellos qoininios habían d^em- 
pefiádo los cargos de virey, de capitán general ó. de 
general 'en gefe de los éjércitos, y últimamente el dic- 
t.ámen de la-junta.de inspectores y directores genera­
les de las .armas, espuso en. acordada de 2Ó de marzo 
último cuanto consideró equitativo, y justo en confor­
midad Con el parecer de la junta indicada y là opi- 

I “niou dé sili fiscales. $. ’M. là Reina Gobernadora , des- 
jAues de bien ,§,•;;,exuda, dé .todas las circunstancias de 
este asunto ÿ sus antecedentes , ha tenido,á bien apro­
bar él'dictámen del referido tribunal’ele ^úerra y Ma­
rina,-y en su virtud declarar i en nombre de su au­
gusta Hija-la Reina nuestra Señora Doña . Isabel II, 
o_ue el a’bono del tloble tiempo de campaña deben dis- 
frútarlo Fodós los individuos procedentes de ios espre- 
sadós ejprcRos/de- iyueva España, Costa Firme y el 
Peril bajo una base igual, como lo fue el mérito y ser­
vicios que cont'sjerón unos .y otros, en los menciona­
dos dominios; debiéndose empezará contar sin inter- 
misio 1 desde el día 16 de setiembre de i8io para los 

■ de N’u'e va España ; desde 19 de abril del mismo áño de 
28/0 páralos dé Costa Firme, y desde i.“ de enero 
de 181 t para ios. del Perú , en cuyos dias estalló la re­
volución en Méjico y cada uno de los otros dos pun­
tos,, sirviendo de tipo en .esta, parte ,1a aclaración, de 
SI de junio de 1815 por la que se señaló el día 2 dé 
mayo de 181Ç , en qué principiaróñ en la capital de la 
monarquía las hostilidades de la guerra de la indepen­
dencia, y fijándose la terminación de dicho abono hasta 
los respectivos convenios ó capitulaciones que forzo­
samente se fueron haciendo por las tropas en ’as dife­
rentes provincias, plazas ó fuertes que ocupaban en 
aquel continente, y en virtud de dichos tratados fueron 
trasportadas las referidas tropas á puertos seguros, de­
biendo quedar todos sujetos para la aplicación del abo­
no de tiempo á lo prevenido en la Real órden de 20 de 
abril de 1815, y en su aclaración ya citada de 11 de 
Junio del mismo año y á las demas Reales órdenes pos­
teriores espedidas sobre el particular pará la Penínsu­
la. De Rea! orden lo participo á V. para su inteligen­
cia , gübieri o y efectos correspondientes. Dios &c. Ma­
drid 30 de abrilde i83$.=:Valentin Ferráz.

Paries recibidos en la secretaria de Estado y del Despacho 
de la Guerra» '

El capitán general de Castilla la Nueva en 5 del

j actual dice, á este'ministerío; con referencia á parte del 
I comandán^^e general-de la Mancha,-que el eapitan^gra- 
j.d'uádó, teniente del feginíiénto de caballería 3.® ligerp 

D. Eqrc'n'zó R-enitez, com.andante de u;,a de las c -lum- 
n¿-ts móviles (de'aquella provincia, atacó, y batió á los 
rebeldes, cuyas facciones reunidas en número de 209 
honibres todos estaban situados en lás Majadas y Sola­
na de S. Antón , dé don¿le los desalojó y puso en ver­
gonzosa fuga., dejando 20 muertos e-> el campo, y en 
po'dtt de las^tropas dos caballos, anuas y varios elec­
tos; nuestra pérdida lis consistido en 'la herida ydi- 
grósa del bizarro subteniente del provincial de Cordo­
ba D. Manuel Puinia; muerto un cazador de la 8.’ com­
pañía voluntarios de Gasrilla-, .y otro soldado lieridvdef 
provincial de Córdoba. Entre los facciosos rnu«?rte3 lo 
han sido el cabecilla Checa y el titulad(.T teniente F.s- 
co'lástico Alvarez. Al capitán general recomienda el mé­
rito contraído por él capitán D. Lorenzo Benitez^ qu3 
en cuantos encuentros tiene siempre se distiugue, y ha­
ce particular mención del subteniente gravemente heri­
do D. Manuel Ptrnjá, v-

'Conñnuacion del proyecto de Ordenanzas 'Militares»

■ s Puntualidad en acudir al sef vicio.

14. A toda formación, á todo servicio acudirá con 
prontitud y buena voluntada el que por diversas ve­
ces llegare el último á su puesto (aunque sea á tiempo) 
se adquirir;! la nota de poco exacto en el cumpiimiénta 
de sus deberes; el qüe tardaré, será reprendido y cas­
tigado como moroso.

Cuidado de las armas.

j j. Tendrá stís armas en el mejor estado de servició 
y aseo, á cuyo efecto las reconocerá con frecuencia; 
aprenderá á desarmarlas y armarlas, á conocer el nom­
bre y usó de cada pieza, el modo de limpiarlas, y jos de­
fectos que tuvieren para remediarlos, dando parte al ca­
bo de su escuadra encaso necesario. Al tomar las armas 
para cualquiera formación, las reconoceráde nuevo, y les 
quitará el polvo si lo tuvieren.

16. Ningún soldado disparará sus armas ni,hará uso 
de ellas, sin perriiiso del que le estuviere mandando,' á 
escepcion de los casos que se prevendrán para el cen­
tinela. Nunca empleará sus armas ni las piezas de que 
se componen, en usos ajenos de su destino.

AWACRÉÓjVTlCÁi

Cratilo octogenario 
El de nevada barba, 

, Me dijo cierto día
Que yo le preguntara, 
Si allá en su primavera 
Mejor el raundo andaba.

¿No has visto Jos arbustos, 
Los árboles- y plantas 
Que dan los mismos frutos 
Que bí cien estíos daban, 
Que punca los espióos 
Produjeron nianzcnas, 
Ki á los rojo5 ok veles

Agudas puntas guardan?
Lo mismo son los hombrea 

Que lo eran en mi infancia, 
Y en ia de riiis abuelos

/ Que asi rne lo contaban. 
Esto dijo Cratilo, 
El de nevada barba; 
Esto, y á fé gue el viejo’ 
Tiene razon sobrada.

LETÍllliLA;

. Inquietas abejas 
¿Por qaé revolando 
Buscáis la dulzura. 
í)e rosas y nardos?

"Volad donde mora 
Mi dueño adorado; 
•Vereis, cual deslucen 
La rosa sus labros, 
y de entre sus dientes 
Mas que el,marfil blancos 
Manar ambrosía;
Llegad con recato, 
Llegad blandamente 
Que ansioso os aguardo $ 
Formad en mi boca 
Panales, ÿ en cambio 
Tomillo y cantueso 
Ofrezco yo daros, 
y todas las flores ■ 
Y todos los campos. :

(TV. P. £;)

■i



Cuartelero,

ij En cada cuadra ó pieza del cuartel se nom­
brará por turnó un cuartelero, y si en una misma hu­
biese varias compañías , cada una tendrá el suyo. Es­
te será el guarda, responsable de los efectos de ropa, 
armas y utensilios de su compañía’; barrerá la cuadra 
6 parte de ella que le corresponda, y tendrá por con­
signa vijilar que los arrestados no salgan sin ser acom­
pañados’según dispusiese el cabo de cuartel, é impe­
dir que se saquen armas ó prendas de vestuario, sin 
permiso del mismo. Se opondrá á que los soldados ar­
rojen agua por el suelo, se entretengan en juegos prohi- 
vidos, se propasen á desórdenes, ó lleguen á mochila 
ajena; llamará la compañía á formar siempre que en­
trare el capitán-de ella ó cualesquiera jefes y genera- 
Íes, y á ponerse en pie á la entrada de los oficiales. 
Finalmente, cuidará de que las camas se doblen con 
uniformidad á la hora señalada, y que las lámparas se 
mantengan encendidas durante la noche.

Ranchero.

i8. El que estuviere de ranchero, irá á comprar 
con el trage destinado á este uso, lo que se necesite 
para las comidas, que cuidará de tener prontas y bien 
condimentadas para las horas que se señalen. Será sn 
obligación entregar limpias y llenas de agua las ollas y 
demas vasijas del rancho, con sus tapaderas, como asi­
mismo apagar los fogones.

Pre£>aracion para el servicio de guardias.

19. Ningún soldado entrará de guardia hasta que 
haya concluido su instrucción en el manejo del arma, 
y aprendido de memoria las obligaciones del centinela.

20. En la revista que su cabo ha de pasarle antes de 
entrar de guardia, ú otro servicio de armas, se presen­
tará con su uniforme y correage aseados, corrientes sus 
armas, y bien empaquetadas las municiones que hu­
biere recibido. Cualquier falta que se le notare, será 
castigada á proporción de su gravedad.

Formaciones.

21. Cuando se halle sobre las armas no podrá el sol­
dado separarse con motivo alguno de su fila sin licencia 
del que le estuviere mandando; guardará profundo si­
lencio; se mantendrá derecho, y no hará movimiento 
inútil con pie ni mano; no saludará á persona alguna; 
y solo al desfilar delante de algún gefe, esperará la voz 
del que le mandare, para volver un poco la cabeza, y 
dirijirle la vista en señal de respeto.

22. Desde que el soldado toma el fusil en la mano 
para entrar en formación, debe manifestar en el aplo­
mo de la posición militar y soltura de los movimientos, 
tanta confianza en sus propias fuerzas, como disposición 
á ejecutar las órdenes que recibiere. En ejercicios doc­
trinales aprenderá á manejar el arma con precision, y á 
maniobrar con facilidad: cuando llegue el dia del com­
bate , solo^ tendrá que repetir lo que le enseñaron. En 
él no hará menos muestra de disciplina, que de va­
lor; y podrá contar por suya la victoria, guardando 
con firmeza su formación, estando atento y obediente 
al mando, haciendo sus fuegos con prontitud y buena 
dirección, y envistiendo intrépidamente con el arma 
blanca al enemigo, cuando su comandante se le or­
dene.

Servicio de guardias.

23, Cuando ¿stuviere de guardia no podrá sepa­
rarse de ella sin permiso del que la mande, solicitado 
por conducto de su cabo; y cuando oyere á cualquiera 
de sus superiores, ó al centinela, la voz de á las aro­
mas, acudirá á ellas con prontitud y silencio, forman­
do en su puesto para ejecutar lo que el gefe dispusiere.

Soldado de guardia portador de partes.

24. El soldado que se enviare de una guardia á 
i escrito ó verbal, marchará con el 

brazo hasta llegar á la persona á quien fuere di- 
í P^^° ^® ^^^^ ^® cuadrará poniendo el arma 

al hombro y le dará el parte; y despues de recibir la 
orden de contestación, dará media vuelta à la izquier­
da, y se retirará á su puesto. En el caso de que la 
persona sea de graduación que exija se le presenten 
las armas, lo hará al cuadrarse delante de ella.

Si en su marcha encontrase al Santísimo Sacramen­
to, a alguna Persona Real, al general en gefe del ejér­
cito, ó capitán general de la ptovincia, se parará dán- 

y les hará los honores que respectivamen­
te Ies corresponden.

Soldado del cuarto vigilante.

del modo que haya constantemente y por turno un 
erSdaí otro vigilante, y dos de descanso, 
el soldado que pertenezca ai cuarto vigilante, no po- 

® inmediación de las armas, v eÍta- 
Tá depuesto a tomarlas á la primera señal.

(lio)
Centinela.

26. El soldado á quien tocare entrar de centinela, 
seguirá á su cabo cuando fuere llamado por él con el 
arma bien puesta al hombro; y en llegando al que 
debe relevar, la presentarán ambos. El saliente espli- 
cará al entrante con mucha claridad las obligaciones 
particulares de su puesto; el cabo las oirá con aten­
ción, y rectificando' la consigna en caso necesario has­
ta satisfacerse de que está bien dada,* encargará al-cen- 
tinela entrante la exacta observancia de lo que se le 
há prevenido, y el cuidado de las obligaciones gene­
rales que se le han enseñado. d

Hará respetar su persona.

27. El soldado que estuviere de centinela, dará 
á conocer en su grave y mesurado continente la au­
toridad de que se halla revestido, y la trascendencia 
de la facción que desempeña. Hará respetar sü per­
sona, y si alguno intentase atropellarle, le dará con 
■firmeza la voz 'de alto, previniéndole que se contenga. 
Si no le obedeciere, llamará á su cabo para dar parte 
al comandante del puesto; mas si en desprecio de la 
advertencia, prosiguiese la persona apercibida á atro­
pellar, al centinela éste hará uso de su arma en la for­
ma que mejor le viniere.

Posición, vigilancia, y decoro del centinela.

28. El centinela no entregará su arma á persona 
alguna, ni la dejará de la mano, sino que la man­
tendrá al hombro ó al brazo, ó bien descansará sobre 
ella. De esta posición Usará para permanecer á pie 
firme; y de las dos primeras para pasearse, que po­
drá hacerlo estendiéndose hasta diez pasos de su pues­
to, con la precisa circunstancia de nunca perder de 
vista todos los objetos á que debe atender, bajo la pe­
na correspondiente á su descuido.

29. No tendrá el centinela conversación con per­
sona alguna, ni aun con soldado de la propia guar­
dia, dedicándose enteramente á la vigilancia de su 
puesto; no podrá sentarse, leer, dormir, comer, beber, 
fumar, silvar, hablar sin necesidad, ni hacer otra cosa 
que desdiga de la dignidad que debe usar , ni le distraí­
ga de la atención que exige la importancia de su ser­
vicio.

Cumplimiento de las ordenes que tuviere,

30. Alejará de sí en cuanto pueda, todo tropel, y 
no permitirá que en la inmediación de su puesto se co­
meta desorden, se arme pendencia, ni se depositen in­
mundicias. Cuando haya de cumplir su consigna, impi­
diendo el paso ó apartando la gente, lo hará con ener- 
jía , pero usando buen modo, y sin amenazar, á me­
nos de haber sido manifiestamente desobedecido con 
menosprecio.

Precaución por la noche,

31. Por la noche no permitará que las personas . 
que pagasen, lo hagan muy inmediatas á él ; y cuando 
las viese llegar á seis pasos de distancia, les dará la voz 
de : al otro lacio. ÇSe continuará.^

PARTE POLÍTICA.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Real orden. El Secretario del Despacho de Gracia 
y Justicia comunicó al de io Interior la Real orden que 
sigue:

Estando asignados por Reales decsetos y órdenes vi­
gentes al monte pió de alcaldes y corregidores los suel­
dos y asignaciones de estas plazas en los casos de va­
cantes, y siendo este fondo uno de los principales con 
que cuentan para su socorro las viudas y huérfanos pen­
sionistas que desgraciadamente sufren muy considerable 
atraso en la percepción de sus haberes, ha tenido á bien 
mandar S. M. que el producto de dichas vacantes, en 
cumplimiento de lo mandado, se destine á las necesi­
dades del monte; que se hagan efectivos de los pueblos 
dendores, y en favor de dicho establecimiento, los atra­
sos que por este concepto hubiere, y que para llevar á 
efecto estos pagos se comuniqueu por V. E. las órdenes 
oportunas á los gobernadores civiles, que las circula­
rán á los ayuntamientos respectivos. De Real orden lo 
digo á V. E. para su inteligencia y cumplimiento; de­
biendo advertir á V, E. que con esta misma fecha tras­
lado esta soberana resolución á la junta de monte pió, 
con objeto de que disponga lo que estime oportuno 
para percibir los rendimientos atrasados y corrientes de 
las vacantes. Dios &c. Madrid 19 de Abril de 1835.= 
Juan de la Dehesa.

MINISTÊlilÔ DE HACIENDA.

Real orden. limo. Sr. : En consecuencia del espedicn 

te promovido por D. José Benito Español, socio direc* 
tor de la fábrica de cristales de la Coruña, de que V. I. 
dió cuenta en 19 de enero último, se ha servido decla­
rar S. M. la Reina Gobernadora qúe con arreglo á la 
Real orden de 6 de Marzo de 1834 el carbonato de so­
sa español está esento del pago de los derechos de puer­
tas. De Real orden lo comunico áhV. I. para los efec­
tos correspondientes. Dios &c. Madrid 29 de Abril 
de r835.z=:Toreno. =rllmo.' Sr. director'gíneral de 
Rentas.„provinciales. ,..^

NOTICIAS DEL REINO.

MADRID 7 de Mayo.

. S, M. la Reina nuestra señora, su augusta Madre 
la Reina Gobernadora, y Serma. señora infanta Doña 
María Luisa Fernanda , llegaron ayer felizmente al real 
sitio de Aranjuez, en donde continúan sin novedad en 
su importante salud. .

Del mismo beneficio disfrutan en esta corte SS. AA 
los Serenísimos Señores Infantes.

---- Se asegura que el gobierno portugués ha establecido 
un ejército de. observación en las fronteras de Galicia: 
tiene el mando de él el teniente general vizconde de 
Reguengo; quien se ha dirigido á las autoridades.espa­
ñolas de la frontera, manifestándoles lo dispuesto que 
se halla á contribuir con las fuerzas que manda al es- 
terminio de los facciosos españoles y portugueses. El 
vizconde de Reguengo se hallaba en la plaza de Chaves 
el 24 del mes anterior, desde donde, nos dicen de Ver­
in, ha oficiadó á nuestro gobierno, ofreciendo su coope­
ración en favor del trono de Isabel II.

Corut2a 2^ de abril.zzzEl dis. de ayer con motivo de 
ser cumpleaños de la Reina Gobernadora, hubo sálvas 
de artillería, besamanos en el palacio, á que asístieró’n 
todas las autoridades y corporaciones de la plaza, gran 
parada en la Plaza Real, compuesta de las¡ tropas de la 
guarnición y Milicia Urbana de infantería y caballéría, 
cuyas filas recorrió el Exemo. Sr* capitán general conde 
de Cartagena con un lucido acompañamiento, quedan­
do muy satisfecho de su buen porte y marcialidad ;’ÿ 
por la noche hubo iluminación general y gran función 
de teatros.

Idem 29.rzzUn bergantín ingles procedente de Lon­
dres, ha entrado en este puerto con diez mil trescientos 
fusiles para nuestro gobierno. (15. 0.) >

Sevilla 2 de mayo.z^iCon noticia que tuvo el Esce- 
lentísimo Señor capitán general que en la noche del 30 d^ 
abril debía verificarse una reunion de carlistas para le^ 
vantar el grito contra el gobierno de S. M. en un moli­
no distante legua y cuarto de esta ciudad, llamado de Cer­
rajas sito en la dehesa de Quintos, término de Alcalá 
de Guadáira, fueron sorprendidos en dicho punto ios 
34 individuos que resultan de la lista que á "continua­
ción se pone, y ademas 14 caballos, porción de'armas 
y otros efectos; y con la mayor actividad se persigue á 
algunos que se fugaron. , - ,

Lista de ïos presos.
Oficiales. D. Salvador Maria Malaviía, tjrigadier:. 

D. Manuel Diaz, separado del regimiento 4.^ de ligeros, 
D. Felix de Vida, ex-guardía. D., Manuel Azurmendí, 
separado del 4.° de ligeros. D. Manuel Palomo,, retira­
do. D. Tomas Arayz, teniente retira.do.'D. Santos Pinas^ 
separado del 5.° de línea. D. Tomas Alonso, separado 
del 'J.'-’ de línea. . '

Particulares. José de Oro, dependiente que fue, y 
miliciano provincial en el dia. José Saenz, ex-voluntar 
torio realista , cerragero en la Alfolia. Francisco Sevilla, 
ayo de escuela , sargento que fue de realistas.,José Ca­
ñedo. José Benitez, realista. Francisco Aboza, desertop 
del provincial de Sevilla. José Rodriguez ex-realista. 
Manuel de la Cuadra, id., dos veces preso p¡or sospe-r 
cha de conspiración, la última en la causa del .palacio 
arzobispal: salió en libertad en la visita del sábado dç 
Ramos. Juan Delgado. José Gomez. Luis Mayorga y 
Manuel Mayorga, hermanos, carteros. Francisco San­
chez. José León. Nicolas Pastor, preso ya otra vez. Fran­
cisco Moreno, sargento retirado de carabineros, id. id. 
Juan Perez. José Sanchez. Antonio Aguilar. Juan Cor­
tés, padre. Juan Cortés, hijo. José Ramos. Manuel Gar­
cía. Manuel Herrera. Francisco Barrera.

Conducidos que fueron á la cárcel real de esta ciu­
dad, al entrar en ella arrojaron algunos papeles que ha­
bían roto en pequeños'fragmentos. En seguida el llavero 
de dicha cárcel Juan Olivares aprehendió al brigadier 

■ Malaviía 90 onzas de oro que traía consigo, las que se 
■pusieron en poder del Exemo. Sr. capitán general.

S. E. inmediatamente dispuso se formase la suma- 
Tía con la mayor .actividad, y en consecuencia se han to- 
imado ya muchas declaraciones: dícese que pasará con 
urgencia á la comisión militar. No sabemos si de resul­
tas de aquellas, ó< por otros indicios han. sido presos en 
la tarde y noche últimas Jas personas siguientes:

Pedro Segura. D.^ Manuel Vergara. Francisco Car­
icia Campero. José Rósales. D. Antonio Gallegos, na­
tural de Gerena, sargento realista, ex-celador de poli-



cía. Francisco Rueda.-Antonio María Gonzalez. D. Ma^ 
nuel Rodriguez , estudiante de medicina. José María 
Cuervo. Vicente Nieto. Dona Teresa Belitran.

Continuaban haciéndose diligencias indagatorias de 
personas inculcadas, pues algunas de mala nota en su 
Opinion política que habían desaparecido, ni están com­
prendidas entre los presos, ni sc sabe aun su paradero-

CORTES. ■

ESTAMENTO DE ILUSTRES PROCERES,

Pj'ésidencia deí Sv. Margues de las Amarillas.

. - " Sesión del 6 de mayo.

, Se abrió á las doce: ’El Sr. Secretario dugue de Ri- 
"^^d i. ^®yo ®í acta de la sesión anterior que quedó apro­
bada. .
, . El Srr Presidente: continúa la discusión del proyec­

to de ley sobre enagenacion forzosa, á causa de utilidad 
pública.

Se leyó el artículo ó.° que decía asi. ^' Art. ó.°: en 
el caso de oposición del dueño ó dueños de la propiedad 
que haya de cederse á lo determinado por el gobernador 
cjvil, se elevará el espediente al gobierno de S. M.j el 
cual determinará definitivamente, prévios los informes 
que tenga por oportuno pedir.” .

El Sr. marqu.es de San Felices se opuso al artículo 
por cr,eer estaba demasiado, vago, quedando al arbitrio 
del gobierno el pedir los infornies, el qúe lo baria regu­
larmente al gobernador civil, quien habiendo informa­
do antes acerca de la utilidad, de la obra que se hubiese 
de practicar , no ha'ria sino reproducir lo manifestadoj 
en cuyo caso siempre resultaría el perjuicio á los inte­
resados, por lo que creyó y fue de dictámen que este ar­
tículo volviese à la comisión, para que revisándolo sal­
vase este inconveniente.

El Sr. Pele^rin apoyó, según pudimos entender, la 
idea manifestada por el Sr. preopinante.

Se continuó esta discusión sin notable variación, 
además de lo espresado, y por último, el Estamento 
acordó que el artículo volviese á la comisión, para que 
en vista de las observaciones hechas, propusiese que los 
informes hubiesen de pedirse al consejo real, y el go­
bierno deliberase envista de ellos.

Se pasó al artículo 7.° que estaba concebido en estos 
términos. ^^ Art. 7.°: se declara que los tutores , maridos, 
poseedores de vínculos y demas personas que. tienen 
impedimento legal para vender los bienes que adminis­
tran, quedan autorizados para ejecutarlo en los casos 
que indica la presente ley, sin perjuicio de asegurar con 
arreglo á las leyes, las cantidades que reciban por precio 
de indemnización en favor de sus menores ó represen­
tados.”

Abierta la discusión , y no habiendo ningún Ilustre 
PróceV que tomase la palabra sobre el artículo, fue éste 
puesto á votación, y quedó aprobado.

Del mismo modo Jo quedó el artículo 8.*^ que decía 
asi. Art. 8.°: las rentas y contribuciones correspon­
dientes a los bienes que se enagenaren forzosamente pa- 
’^A^í^’^.as de interes púb.lico,.se ad.mitirán durante un año, 
súbsiguiénte á la fecha de la enagenacion, en prueba de 
la aptitud legal del espropiado par^ el ejercicio de los 
derechos que puedan corresponderle.

Se pasó al art. 9.% el que despues de una acalorada 
discusron, en la que tomaron parte varios Ilustres Pró- 
^^fes, y en vista de las. aclaraciones que sobre él mismo 
se habían.hecho, pasó á la comisión para que lo redacta­
se de nuevo é hiciese en él las modificaciones y aclara­
ciones que el Estamento deseaba.

Igualmente pasó á la comisión el art. 10, para que 
d?ta le pusiese en armonía con las disposiciones ante­
riores.

Se dio cuenta de diez adiciones presentadas por va­
rios Ilustres Próceres: las que fueron tomadas en consi­
deración, pasando á la comisión para que esta informa­
se sobre ellas.

El Sr. Presidente manifestó que en razon á haberse 
concluido con la leyj y no habiendo mas asuntos de que 
ocuparse se,avisaría a} Estamento para la próxima sesión 
que seria cuando la -comisiori hubiese concluido su tra­
bajo sobre la ley discutida,y levantó la sesión de este 
dig á las dos de Ja tarde.

ÍEstamEnto de Señores Procuradores.

Vice-presidencia del Sr. Margues de Someruelos.

Concluye la sesión de ayer.

El señor presidente del consejo de ministros: son tantas 
Jas materias que se han versado, y se ha presentado la 
cuestión bajo tantos aspectos, que lo que mas cuesta es or­
denar las ideas; pero lo haré con tanto mas gusto, cuanto 
que á medida que quede, mas en esqueleto la cuestión, ga- . 
nará mas el gobierno. En esta materia, como en todas las 
que se versan intereses generales , es muy difícil no tocar á

las pasiones; sin embargo, los Procuradores y los Minis­
tros al tratarlas, tienen qiie hacer abstracción de sus pro­
pios sentimientos. Si, se considera.Ia'venta y la manera como 

• fueron despojados los compradofe de sus bienes, es difícil 
prescindir de estas.mismas pariqnes ; pero, como ya he di­
cho , no se 'trata de una cuestión de personas, y el gobierno 
no perderá esto de vista.

■ No buscaré en apoyo del artículo los varios argumentos 
que han hecho los señores qué han defendido al ministerio. 
El gobierno rehúsa entrar hasta el examen de los precios á 

, que se enageiíaron las fincas; cualesquiera que fuera este, 
el ministerio reconoce la validez de los contratos. También 
desdeña el argumento que se ha hecho de que las naciones 

’ son menores de edad ; pero no puedo menos de rebatir aquí 
una especie de reconvención que sé ha decho , como si el 
señorministro de Hacienda hubiese dejado entrever en al­
gunos de sus discursos qué.se negaba à volver los bienes á 
los compradores por entregarlos á colonos estrangeros. Lo 
que dijo el señor secretario de Hacienda, fue que en medio 
de nuestros males cuando se arraiguen las actuales institu­
ciones ÿ haya garantías concurrirán aqui con sus caudales 
los estrangeros , y esto es una verdad que todo el mundo co­
noce. Se ha hablado también de la ventaja de la amortiza­
ción eclesiástica.. ¿Propone el gobierno por ventura que 
queden las fincas en poder de .manos muertas ? La cuestión 
no es si deben ó no quedar las’fincas en poder de manos 
muertas, se trata de los medios de hacer ía devolución. 
Ayér dijo el Sr. Arguelles si el gobierno pretendía sacar 
mas partido vendiendo estas fincas, y S. S. desaprobó con 
razón esta medida; pero j puede recaer está censura sobre 
el gobierno que lo primero'que propone es. la devolución? 
También dijo el Sr. Arguelles que esta no era cuestión de 
cálculo aritniético ; pero ¿quién ha contestado los argu- 

' mentos de número sino el Sr. Ferrer ? No son [lor cierto los 
argumentos de esta especie los mas á proposito en un con­
greso de legisladores, porque le sucede lo que á esas bate­
rías que hacen mucho ruido , pero no lastiman ; y para que 
se vea la falsedad de tales argurnentos, voy á probarlo en 
un ejemplo de la cuestión que nos ocupa.

El Sr. Ferrer d'jo que había dos mil monges y dos mil 
fincas, y que por consiguiente tocaban á finca cada uno, 
pero no hay tal cosa, porque son cuatro mil los monjes : véase 
cuán fácil es una equivocación en materias de esta especie. 
También dijo ayer 'el Sr. Arguelles que dando á los mona­
cales una pension arreglada á la ley de las Cortes del año 
20, estas pensiones ascenderían à unos cinco millones; y 
también se equivocó, porque, con arreglo á.esa ley, las 
pensiones importarían de trece á quince millones.

En seguida manifiesta el orador lo convencido que está 
el gobierno de la necesidad de hacer una reforma en el cle­
ro; y la prueba de ello es que, aun antes de reunirse las 
Cortes, ya Ja tenia mentada. Contestando de paso á lo di­
cho por el Sr. Arguelles de qué eijtamos' en el siglo XIX, 
haciendo .ver que'lós españoles que pór espacio de dos si­
glos pelearon en defensa de la religión, lo hicieron al mis­
mo tiempo por la independencia nacional en razon á que 
ambas cuestiones estaban unidas.

Lacomisión creyó, dice, que el gobier.no.se apoyaría 
en la poca validez de aquellas ventas para sostener su dic­
tamen, pero se ha engañado, porque el gobierno reconoció 
como validos estos contratos desde el primer dia; asi puésj 
todos , los argumentos que se hagan en contra po van di­
rigidos al ministerio.

Pasa S. S. á hablar del derecho .civil, y conviene en que 
un juez decretaría la devolución de los bienes: pero dice 
que en el momento que el derecho de propiedad esta en 
contradicción del interes público, cede aquel á este; mani­
fiesta que el gobierno há querido seguir la ley de 1 ? de 
octubre de 1820, pero por su orden .lógico, Primei o;la su­
presión de los monacales, y despues disponerle sus bienes. 
Con este motivo hace un elogio de todas las disposiciones 
de está ley, analizando algunos de sus artículos que el go­
bierno , dice, no ha hecho mas que copiar.

La comisión, prosigue, trató de comprometer al Esta­
mento refiriéndose á j-esoluciones anteriores, y diciendo 
que se han declarado válidos los actos de las Cortes pasadas.. 
¿Qué se ha hecho, pregunto,-con la ley sobre enagenacion 
de bienes vinculados? ¿Se ha sentado en esa ley el princi­
pio de que debíamos atenernos estrictamente al derecho 
civil? No; se ha hecho una especie de transacción. En la 
deuda estranjera se ha reconocido,el derecho de los acree­
dores, y nadie se ha atenido tampoco al derecho civil; si hu­
biésemos de atender , á él solamente en la misma ley que 
discutirao.s los acreedores de los caudales de América, ha­
bría que. darles el capital, mas los intereses devengados en 
2g años; pero se ha transijido dándoles inscripciones en el 
gran libro, y esta misma comisión tan inflecsible tratándo­
se de bienes nacionales aun esto les regateó, y solo propo­
nían que se les diesen, dos tercios del capital en títulos del 
4 por too. La comisión propone la devolución íntegra á 
Jos compradores de bienes nacionales que se tomaron á 
plazo y con papel, y á.los caudales de América que entra­
ron íntegros y en metálico en el tesoro solo proponía la 
devolución de dos tercios; lo mismo digo de las deudas 
precedentes de depósitos y fianzas; de manera, que se vé 
claramente qué el principio severo de derecho civil solo 
quiere sostenerse en los bienes nacionales. Tal es, señores, 
el empeño de la comisión que quiere que tomen los bienes 
los mismos que no los quieren. Es un hecho cierto , cierti- 
simo que muchos compradores prefieren el papel. Seria de 
desear que se pusiesen de acuerdo los mismos señores que 
impugnan el gobierno, porque en el curso de la discusión 
hamos visto por una parte invocar los intereses de los com­
pradores, y por otra los del Estado. Ayer mismo dijo el se­
ñor Caballero que los compradores querían papel, y otros 
señores han dic’'O que preferían sus fincas; el gobierno lo 
deja á su elección. Los que han impugnado el artículo han 
estado discordes también en otro punto, porque unos han 
creído que esta redacción es igual á la primitiva, y otros 
que no; hallando yo también una contradicción manifiesta 
en que el .señor Argiielles, habiénUobc inclinado en todo 
su discurso á Ja restitución, dije.se por ultimo que preferia

el artículo primitivo, que nada dice.de restituir, sobre es­
te cuya base eS^ Ja restitución misma.

En seguida entra el Sr. secretario del Despacho á anali 
zar Jas cinco disposicipnes que el nuevo artículo contiene" 
diciendo de la primera que el gobierno reconoce un princi­
pio general, á saber:..que los bienes que han entrado en ej 
Estado, y todos los que van entrando, se restituirán á sus 
dueños. De la segunda dice que es indudable que habrá 
quien prefiera mejor el papel que la finca, ó porque sus in­
tereses domésticos hayan variado ,, ó por cualquiera otra 
razon que el gobierno les deja elegir entrambas cosas 
cuando la comisión los fuerza, á tomar los bienes- razo 
porque el proyecto del gobierno es mas liberal. De Ja re^ 
gla tercera dice qué está en ella reconocido el principio d" 
la devolución, y que solo se pide un poco de tiempo. Nada 
hay mas justo y natural:,,pros.igué; sin embargo, si el pla­
zo de un año parece largo, puede acortarse, pero no pe di? 
impósíbles: cuando se trata de una reforma de esta especie 
■qué tiene contacto con Já creencia de Jos pueblos- y con 
otras mil cuestiones delicadas., ¿qué quiere decir devuél­
vanse Jos bienes? ¿Puede hacerse esto en eJ instante? El 
gobierno desea hacer estas reformas, pero con la pausa de- 
bidac Lo que pronto se levanta, pronto se destruye.

Refiriéndose á la regla cuarta, dice que para ha?er el 
gobierno estas reformas tiene que reunir mil datos nd s- 
pensables, averiguar cuales son las necesidades re hos ? 
de los pueblos, qué conventos conviene suprimir ó dei -r .^c- 
recordando que le parece escusado referir los males aue e*I 
olvido de estas consideraciones ha-causado, no solo a Es­
paña sino á otros países.

Respecto de la quinta, dice que no hay inconveniente 
en que se quite aunque en el orden de cosas actual no es 
inútil recomendar esta ó la otra cosa á la potestad eje­
cutiva. J

Se vé, pues, continua el orador, que analizados ambos 
proyectos hay mas conveniencia en el del gobierno por- 
qu- aunque se aprobara el de la comisión, es imposible 
en el momento practicar la reforma mediante á que pasan 
de 3.000 los religiosos monacales de misa, de 4.000 los 
profesos á quienes según la ley de las Córtes también se 
dejó una pension; de manera que como, ya he dicho, el im­
porte de estas pensiones ascendería de 13 á ig. millones.

Por conclusion diré que la diferencia que hay entre uno 
y otro proyecto es que el gobierno propone Ja devolución; 
á gusto del comprador y la comisión la hace- obligatoria- 
que -én un proyecto se dice hágase al instante , y en el ot.r¿. 
se pide un plazo necesario, indispensable.

El Sr. Alcala Galia.no,: le parece temeridad tomar la, 
palabra cuando se ha hablado tanto en la materia y cuand^- 
Je han precedido tan elocuentes oradores. Confiesa que en, 
su concepto el artículo no es el mismo-que antes; pero Je, 
parece que es ofrecer Jo que no • se cumplirá. Pasa S. S- 
despues á analizar brevemente los discursos de Jos señores; 
que han haolado en pró del gobierno, y al llegar al del 
Sr. ministro de Estado manifiesta que desnudo délas galasí 
de la oratoria, se hallará que no ha dicho nada. En seguí--' 
da considera la propuesta del gobierno como mezquina, y 
protestando que no le gusta citar periódicos, se refiere á 
un artículo de uno de esta capital, cuyo contenido le sor­
prende por las ideas que este periódico sostiene general-' 
mente en apoyo del ministerio, y encomia los argumentos 
tan sólidos que dicho artículo encierra, absteniéndose de- 
su lectura por no ocupar el tiempo en esto. Despues toca la 
cuestión de si es mejor ó no para los compradores que se Jes 
reintegre en papel, y sobre este punto opina que Ja nación* 
gana en devolver los bienes, porque al fin el papel se lleva en 
la cartera, y las fincas arraigan é interesan al propietario en- 
el sostenimiento de este orden de cosas. Refiriéndose Juego á 
Ja época pasada cree que el entusiasmo falta ahora porqué- 
faltan las reformas. Dice que por el artículo del gobierno se' 
vé que la que trata de hacerse del clero no es radical-como' 
se necesita. La regla quinta piensa el orador que se resiente 
de una precipitación estraordinaria, nacida acaso de que vie­
ndo el gobierno la intención del Estamento, ha querido asi 
parar el golpe. Despues de algunas otras reflexiones, viene 
á conceder que el gobierno desea la reforma; pero piensa 
que no la conseguirá con la marcha que lleva. Refiriéndoseal 
miedo que puede causar el clero, .dice que en otras cJase.s ’ 
hay personas que alimentan la revolución, pero que en: 
esta es la misma clase la que se interesa en ella, afíadien-i? 
do qué el no opinar asi es engañarnos à nosotros mis.mosjr 
pareciéndoJe también que el medio que propone el gobier-ri 
no es peligroso, porque indicándoles que se les vá á refor­
mar se Jes deja tiempo para que empleen sus recursos,- 
aunque según Ja opinion del Sr. Galiano, estos son impoA' 
tentes, porque los malos eclesiásticos los han puesto'ya 
todos en uso. Poder Jes faJta, dice, dañada intención Jes' 
sobra.

También contesta el Sr. Galiano á Jo que se ha dicho 
que el clero también influyó en Ja guerra de Ja independen-' 
cia, y viniendo á tocar Ja cuestión de si debe ó no prefe­
rirse á los compradores de bienes nacionales, y ¿si se les' 
debe ó no considerar como acreedores del Estado, dice 
que acreedores fueron antes, y despues pasaron á compra-- 
dores, dejando á la consideración deJ Estamento lo que- 
han perdido en el cambio. Despues de manifestar que nin­
guno de Jos argumentos que se han presentado tienen fuer­
za, y no dudando de Ja deliberación de los señores. Procu-; 
radores, quisiera el..orador que‘.el.gobierno se uniese á ellos 
para que fuese unánime el voto. Cree que se le contestará 
no podemos-, pero que los que dicen no podemos,.,debían 
decir no sabemos. Concluye recomendando la audacia opi­
nando que deben volver los bienes á los compradores, .y 
manifestando cuál es el estado de nuestra situación actual.

El señor vice-presidente suspendió esta discusión á las 
cinco de la tarde , citando para continuarla mañana, á las 
once. . *

Idem del g -.de mayo-de 183g.

Se abrió á las doce, y media, y leída el acta deTa ante­
rior quedó apiübada. . -



general de retins eçç.irg'îù’à dé ía recaudación de I s a? 
- itrios de r.mcríizacio'i , porque me parece que se debe'de­
jar en este punto «al gobierno que ob/e como raejur h 
parezca. ■

El Sr. marques de /kfontevir^e/i en virtud de lo espúes- 
to le parece que toda la dificultad está en oerermii. t I-, 
épvca en que se. ha de hacer Ja devolución » insistiendo ot 
que para ello no hay necesidad de apuardar la reforma dtl 
clero. Dice qué ho moverá,fl corazm de los tre.s pr'cura 
orés pi-itando Ja ,suerte que ha cabido ;í los que se. intere­
saron en Jas ventas dé bienes ' nació.-«.es y ' volviendo' aj 
punto del plazo que sé ha de conceder para hacerle.s !a 
devolución, recuerda que en la deuda esrrangera se ha 
concedido un año al gobierno para hacer la conver.sfon; 
operación mucho mas sencilla á su juicio que la clasificá- 
cion de Jas ventas ; por todo lo cual opi.ia que podia volve, 
el artículo á la comisión para' que se pusiese de acuerdo 
corí el gobierno sobre el unico punto en que están discor­
des, á saber el plazo que.se ha de señalar para Ja dévolu • 
cion, porque en todos los cenias me parece no hay gr:«íi 
discordancia.

"E.' Sr. Oehoa, como individuo de la comisión,'Hice que 
ésta habia pensado dejar que habls.'ien en pro y en'contra Jo- 
sefiores procuradores sin lomar la palabra basta el fin, pe­
ro que se ha visto .atacada de incoasecaeníe, y esto lé obli­
ga á 1.1 defensa. Empieza pór contestar al señor m.irgueá 
de Montevirgen sobre Jo dicho acerca de fá nulidad ó nc 
nulidad de los actos del gobierno de Fernando Vllj'pérc 
habiendo el señor marques, aclarado cí hecho para que no 
partiese el orador de una idea equivocada, se limitó este 
á decir que varios de los individuos de la comisión se opu­
sieron al empréstito de Guebhar, entre ellos S. S., no porque 
fuese co-.sa del gobierno de Fernando VIJ, sino po que le 
fue de una junta rebelde y facciosa, y dice el Sr. Ochoa 
que nunca ha sido heredero de faccioso.*;.

Pregunta qué tiene que ver la deuda .negociable con Jes 
bienes nacionales, añadiendo que no reconoce estos como 
deuda del Es’-ado, que ia'comisión no ha considerado á !< s 
compradores como acreedores, y que nada Je liará variar 
de opinion. Manifiesta que es injusto Jo que se dice de que 
hay prevención contra el ,clero, porque ni una sola peti­
ción, ni una circunstancia ha habido que pruebe este ‘he­
cho. El sefi.or presidente deJ Consejó .Je ministros, conti­
núa , deriú.bo ayer todos los argume.ntos á que yo tenia qu? 
contestar, y no puedo menos despreciar en boca de un mi­
nistro unos principios .tan liberalc.s de jiirisprudencia como 
los que manifestó S. «S. que trajo la cuestión á un estrecho 
circulo., .en lo cual procuraré ímítirJe , dejando á un lado 
varios puntos á que se ha hecho referencia, y que yo me 
atrevoJlamar impertinentes.**

Hace referencia á la cuestión que se promovió en la época 
pasada sobre este asunto, recordando, como e! Sr. Argüelies, 
que en aquella discusión se dejó la p.Tlabra .solo á Jos ecle­
siásticos, y que uno de ejJos que está presente, pronunció 
un elocuente discurso que principiaba con estas palabras; 
“La dificultad mayores ponerse entre el vestíbulo y el al­
tar &c. „ ( Todas las miradas sediiigieron al señor Cor­
tés.) Despues dice el orador que la .supresión de les níoua,- 
cales se hizo en aquella época con arreglo á tbdo.s los prin­
cipios de justicia, y refiriéndosa al discurso del señor Mi­
nistro de Estado, indica que S. S. no trató de si habría ó 
no conveniencia en la devolución , añadiendo que su efeseo 
como individuo de la comisión, es convencerse de que está 
equivocado para variar dç dictamen, pero qué ni una so­
le razon se ha presentado para probar que es malo el dic- 
támen de la ConiUioo.

Despues dice que no varía el primer artículo del se­
gundo que ha presentado el gobierno mas que en las pala­
bras, y espone las dificultades de practicar las medidas que 
abraza- este artículo, de cuyas resultas los compradores pre­
ferirán el papel, porque las fincas sabe Dios cuando se, ¡es 
darán. Conviene en que es ma.s generoso el proyecto del 
gobierno que el de la comisión, pero ¿ice que no estamos 
para ser generosos, ni el gobierno puede hacerlo disponien­
do de los bienes de los demas; piensa que tampoco alcan­
zan los poderes de los Procuradores porque esto empeora­
ría la deuda cargándola con doscientos y tanto.s millones 
mas, y repite que no se cree con poderes para esto porque 
es quitar á unos, para dar á otros cosa que siempre se ha 
repugnado.

La comisión prosigue no tratar de echar á. los regula­
res de los conventos;, se dirá que'e,sta es Ja consecuencia 
de quitarles Jos bienes, pero el gobierno queda árbitro de 
di.sponer de..eiJos como mejor convenga. En cuanto à Ja de­
volución, Ja comisión no ha dicho que se haga ai instante, 
y no ha señalado plazo , porque esto le parecía indecoroso. 
La ley de Ja^ Cortes, ^dó señalaba térmico, ni Jo señala 
ningún decreto real; ej<haber señalado un año ó'dos de 
plazo seria hacer .poco favor á los Sres. Ministros que buen 
Cuidado tendrán de llevar à efecto Ja ley, ó esponerse á 
las reconvenciones que nosotros ó los que nos sustituyan en 
nuestros puestos les harían. Seha tratado á la comisión de 
incon.‘.ecuente, porque da la preferenciaá los compradores de 
bienes sobre los acreedores de los caudales de América, y a 
este contestó que la comisión ha considerado siempre en muy 
distinto caso á Jos unos yá Jos otros. EJ señor Perpiñá refi­
riéndose á la ley de partida que yo cité trató de impugnar la 
cita; yo no se que entenderá S. S. por nuevos conventos; si 
entieidc lo m.nterial de nuevas casas ó edificios rieue-razon 
pero sí entiende como todos creo habrán entendido lo for­
mal , repito que existen nuevos conventos , porque todo lo 
que.se quita y vuelve á restablecer es nuevo, es asi qye 
se quitaron los conventos monacales, restablecerlos de nue­
vo ha sido fundarlos.

(«^e continuard^y

El resultado de esta discusión ha sido quedar aproiado 
el artículo 40 de la comisión por 89 votos contra eg ha~ 
óiendose abstenido de votat cinco Sres. procuradores.

Se. levant.d la setion d las ^^ citando para continuar 
mañanr d las once la discusión pendiente.

Se-hiandi pasar í la cotnision del código criminal el ) 
ejemplar de una obra que ha traducido y remire uesde Va- 
Jladolid eV séfior-D. N. N. (nb oímos su nombre.)

El Sr. Domecq manifestó aí Estamento la indisposición 
que padece su'cofhpafiero el sfeñór Ulloa, por cuya razón 
no puede asistir al Estamento.

Se pasó á la orden del día que era continuar la discu­
sión pendiente sobre arreglo de la deuda interior.

(Ocupaba su asiento el;^eñúr ministro oe Estado y po­
cos -mementos deSpuea entró el de i^acienda. En todas las 

^tribunas habia una numerosísima concurrencia.)
•Ei Señor ffíarquef de MonPevfrgeh tomó la pala- 

bra''en\pró y empezó por decir que habiéndose pre­
sentado la -cuestloh bajo tantos aspectos .no quedaba 
ya mucho qtieañadir, y pasó á demostrar que no es impar- 
-Ciaí en-este asunto , porque fue uno de Jos compradores de 
bicrtfes’ nacionales , protestando <jue se abstendrá de hacer 
peí sonal su discurso , aunque sin perder de vista sus propios 
intereses.

¡,La-cuestión, dice, se ha presentado bajo el a.specto 
siguiente; si es legitima la venta de los bienes, y si deben 
‘volverse á los compradores. La comisión ha probado que 
estos bienes no se vendieron á tan bajo'precio- como quiere 
supdnerse, y yo no soy de esa opinion , porque la comisión 
ha desconocido algunas causas importantes.'* Aquí el ora­
dor habla del precio del papel en aquella época , y de fas 
alteraciones que ha sufrido ; y viniendo al punto de las 
ventas dice qué sucedió lo que en todos los asuntos de esta 
-clase ,.que ai principio fueron pocos los iicitadores , y que 
despues viendo que se habían interesado en el'.ás personas 
de Categoría acudieron huas capitalistas, y entonces fue 
cuando se vendió mas caro que en un principio, y al pre­
ció que, la comisión supone. Continúa diciendo que esta ha 
incurrido en dos cotítradicciones, porque Ja rnayor parte de 
los individuos que la componen han consignado en varias 
ocasiones el-principio de ^ue todos los actos del gobierno 
de Fernando VII fueron -legítimos, como se vé bien en la 
discusión de la deuda éstrangera y otras , pareciéndoJe á 
S.- S. que la contradicción está en que reconociendo estos 
hachos, no rcconoceri ahora la legitimidad del decreto que ¡ 
itíándó volver los bienes á Jos menacaJés (wt<rw«/Zo é» /as 
tfiifíínaí). Insiste^en queen esto hay contradicción, y Je 
parece que es necesario una resolución del Estamento 
pira abolir aquel decreto.

Despuesjde indicar alguna otra contradicción que à sújui- 
lOÍO hay en la opinion de la comisión dice', que considerando la 
-âiestion bajo el aspecto de compra'-y venta está suejta á Ipiion 
enorme y enormísima ; pero'que no debe mirarse comb un 
’intrato, sino como un empréstito,„-Elgobierno de eñtón- 
?^ ,• continúa , necesitó dinero para sostener Ja guerra, y 
^^oció un préstamo. Reéonoció una porciOn en deuda 
^i)ia qiie’■pagar sus réditos, y en vez de ótra medida 
i^ió la de abolir institutos fecleSiásticos y dar á áüs 
áércfdores estas fincas bajó aquéllas condiciones qúe 
1«ley establecía,'de manera ^jue á Jos acreedores'dél 
éinpréstito dió Copones, y á los compradores de bienes’en 
véz de un cupón, un vále ó instituto, dió: una finca qu'e 
¿omo'áquellos representaba el capital y los intereses, y no 
se crea que mi opinion es que se dió mas ó menos por es­
tas fincas, porque en'talés-materiás nada tiene más valor 
^íc el que se le da en el mercado. LOs tenedores de cupo­
nes cobraban sus réditos por la tesorería, y Jos comprado­
res de fincas disfrutaban de ellas,'cuándo ocurrió el año 
4® 33-, en cuya época el gobierno cerró la púetta de la te- 
íorería/y despojó á los segundos de su-posesión. „ 

. Tocando ligeramente el punto de qué destino se volvió 
I dar -á ¿stes fincas, bierte á deducir que no es necesaria Ja 

^'fefonúa del clero para.dévolvérlas á los compradores, y re- 
ícordándo al Estamento la-medida que ha tomado respecto 
de fóí tenedores de cupones, sobre cuyo punto ha concedido 

’'«f ■ tiempo que ha creído oportuno para hacer la Jiqui- 
Idaqion'j dice que no se le puede ejügir que haga la 
‘devolución repentinamente, porque es preciso corisi- 
vdérar qué suerte ha de'caber á los monges, por cu 

ya razón juzga infundados los temores de Jos sefio- 
rb que han creído que el aplazamiento que pide el gobier- 

. ^ tiene por objeto eludir esta reforma , cosa bien imposi- 
■KW< en el concepto del señor Marques de Montevirgen, por- 

el-gobierno no puede asi como quiera eludir una ley 
' héchia en Cortes. Si parece largo el plazo, continúa, ya ad­

mitió ayer el señor Ministro de Estado que se puede acor- 
’^^< > pofo no se crea que esto es operación de una semana 
és preciso clasificar Jas> escrituras y examinarlas, porque 
fió-basta decir yo soy comprador para entregar inmediata 
Biente la finca. >

; Déspues indica el orador no hallarse conforme con algu- 
noS OtrOs puntos del artículo del gobierno, como por ejern- 
p]ó, en.¿l de decir que se abonará en papel ai que no quie­
ra laá fincas, porque ademas de que ésto es rescindir los 
cofitratós, produciría el mal de aumentar el papeícirculan- 
*® y^® que solo acudirían por papel. Jos que tuviesen fin- 
ças que hubiesen sido maltratados ó los que compraren mal. 
Tampoco le parece practicable Jo que propone en el pir- 
riafo 4.*’ (lo lee), porque una finca no se parece á otra, y 
Mta trasmisión redundaría siempre en perjuicio del go- 
biernó.

Manifestando despues que no le parecen realizables al­
gunas ideas emitidas por la comisión, leed artículo de es 
la y dice que en cuanto á los bienes é inmuebles semo­
vientes no-sabe como se ha de hacer, porque han désaparé— 
^^."^ ^í»fias y las Yeguadas, y no es cosa dé que el 
JÇôhiéraqlas compre para re in tentar a Jos compradores, de

■^’^..-^^.-Hobrá de dar p.-ípel bajo las reglas que pa- 
■T* ^ fije..**En otra parte, continúa, dice la comisión
jqófe el .gobierno proveerá á la manutención de Jos monjes 
qiíte-queden fuera de su convento á virtnd de esta ley, y 
tro podiendo reunirJos yá porque sean muchos ó por ccal- 
9^*®ra^otf» tazón, en fin, tenorá que señalarles una pension 
vttaHcia, y en todo caso el ^gobierno hade pedir tiempo pa­
ra hacer este arreglo.,. No me cóuformo tampoco con el 
Vltíino. art. de la comisión en que deja la ejecución de las 
disposiciones comprendides en este capitulo á la dirección

MIS€EL,ÁMiA.

Comesiacian al comanieado de Id Sm. espbsd del general 
Isidro, í.n.ri'rio en el nfirn. 2 2 del Gucrrero-Compilador.

Los duellos no son a¿reso^ :s cnando se sisnien bien 
¿yb. rnados. Esta proposición emitida e.o e¡ ÍJu.$trado y 
cifcunspecio Entamerut» de Hu.-ttes'Próceres, es de vua 
verdad: eterna tomá'da en su acepción mas ¡ata. En 
aque Ja respetable a.samblea, nadie tampoco demostró 
su falsedad. Si la aplicamos á Málaga, salta de relieve 
,su verdad grjbuda. . • ■

Dijimos eq nuestros anteriorq.s articulo.s, y lo-tepe- 
tircm' ís cíen veces : Malaga es un pueblo itu.srr.ído, un 
púeblo de comerciantes, de' propíeufi<A^ dócil, sumiso, 
obediente, ti tai íe?. turbulento como el mar que le ro­
dea, dulce y .suave cómo.'el blaiído sol mre'ió cúlrénia, 
y U risueña tierta-que le so.stiene. Alu nUr.ra ha habi-' 

- do sedición, propiamente iJamada, ni àîli la Irubó'en’ , 
los días de ¡«s ácont-ícímieníos á qUe se lia/Hadó -tenta 
impotiancía. Bietr claro loi demiu¿.Sira el -contenido dél' 
mismo comunic.idó á que conte.stamos. Ni una muerte,* 
ni un robo, u* una herida, ni. úna fiSá' othkió’ ¿Y éomo 
és posible concebir tar.to orden, en medio d¿ uhá'-cíú-' 
dad. á la que se imputa haberse hallado múcho.5 dias «n^ 
total anarquía, haciendo fuego , pidiendo víctimas para' 
srcriFcar'."!.^, y un npc.vo. «órden de cosas? úÓ la tropa'* 
no se qptuso, si no punienin oponerte Ja.*¡ aú.'crida'dés/ 
¿por qué las mpuestas turbas de no-viidores desenfre- 
nádos que recorrían las c«iKes, no «jecntarón, á lo me-^ 
nci en parte, su.s pr<;yectosí ■

No inrentámof hacer el anaíisí» del comunicadó, 
.porque no io creernos, necesario. Por otra parte, serta * 
’preciso que nos e.«endié.semns mucho, y en t.il cí-.so’ 
defraudaríamos .í nuestros suscriptorés■ del'préJntó* co­
nocimiento que desean tener’sobre cuestiones (á.n.S' im- 
portante.s y de un huerés ma.s general. La cuestión dé 
Málaga te presenta ahora como tina cúé.stinn de per-- 
sona.s. Está snjeta’á-la ley y lestribúiwics decidirán.

Sin embargo, en el mismocomunicado se confiesa un 
hecho que éi scio prueba la proposición que aí priri- 
cipio .hemos sentado, y la consecuencia que de vija -ye ' 
infiere. En l.-i observación tercem de él Se dice: “que ' 
de resultas de haberse dado el viva á la ■ Codsricueiop, ; 
iue cuando el comandante general dijo.’^ Esta -tirr/. es 
tan perjudicial como los facciosos, de cóñsiguieittí jVr^' 
baños, al que la repita Cortarle là cabeza. ¿De quién pu­
do venirle al comandante geueial la -mWon, para 'to~ ' 
car de este modo á degüello en una ciudad, 'sofó^./' 
una vox dada, cualquiera que sea la naturaleza-¿é ella 
y la intención con que se pronunció? ¿Qué hubiera si­
do de Málaga si atacado el que la dió hubiera sido .sóf,- ' 
tenido por otro? Un crimen dé un vecino y una úh'prh-> ' 
dcncia horrorosa de una autoridad, la hubiera çdh- ‘ 
vertido en un campo de batalla. ¿Es posible caicúlac 
hasta donde hubier«an llegado las cdhfecuencías? * .

Había mucho tiempo que Mi aga-nb se enbor.fra-^ " 
ba. enteratnente satisfecha de sus goberñahres; állí tan‘* • 
bien, como en todas partes, se hábiarf mete la do ambir 
ciones tnexquinas é intereses mar^'riále.s á Jás -ciraddv'V 
cue.‘iií)nes é intereses que tocan i la causa búblicayaíli ' 
de hecho se habían opuesto algunas autoridádés v tí mii í 
mo general Isidro, á actos que por tan repetidos han.; 
pasado ya á ser habitos, y que por esta rúxóti jamas' 
han sido temibles,)’ ia imprudencia'deífíránico man-' 
dato del general hizo estallar el descontento en voces,, 
ruido y nada mas. ¿Quién negará que durante los'tp * 
años los reali.stas y los nacionales se réunian álli en las ‘ 
plazas públicas á hablar de libertad , que se caí tában 
patrióticas, no muy ocultamente, y qne Malaga en hh, ' 
era libre en medio del gobierno absoluto, antes de'la'" 
feroz dominación dél asesino General Moreno., conoci­
do por el Verdugo de Málagal ¿Y .si nadie impidió todo * 
esto, ni esto entonces produjo resultado alguno, á qué 
descontentar al pueblo, á que insultarlo provocándolo 
á cometer un asesinato, intimát«doíé el mandato de káé- ' 
sinar, una autoridad, que menos que riíngun horttbrç ’ 
debe por protesto alguno concitar al crimen ? ¿ Y qué 
es io que ha producido todo esto?'Que se haya púés.-r 
to en alarma al gobierno sin g ran fundamento: que sé* 
haya formado una causa, que si el comandañlé gene- ’ 
ral hubiera obrado con mas prudencia, rio hubiera ^q* 
didy tener principio: que Se .halla erribuelto en eflá â 
muchos inocentes, y entre ellos con tíspecialidad abbé- 
nemérito sindico D. Antonio Fernandez del Ca.stilio, 
cuyos padecimientos anteriores-, cuyas virtudes, cuyo 
patriotismo le hacían acreedor á toda la consideración 
del gobierno; viéndose por el contrario,’ cdntfa las le­
yes del Reino, sacado de su casa á deshora y condtiqj- 
do desterrado antes de pedirle la décláracion dé sú ’cH- 
men, es decir, viéndose penado con una pena perso­
nal y fuerte, antes de haberse dictado séiAtericia: y en 
fin que la reputación bien adquirida y merecida, dçl 
Sr. generallsidro (como esplfcitamente lo hemos rnarii- , 
festado) haya recibido ún golpe qué hasta cierio puttr 
to lo vulnera. \ ,
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